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M A D B I P

SOBRE LA PLANTA LLAMADA RUBIA.

C A R T A  I.

xXmigo mío: rindiéndome en fin á las Insinuaciones encarecidas de 
V . ,  he resnelto darle una idea exacta de la preciosa planta llamada 
rulia, que tanto uso tiene en los tintes de lana, y  algodón, y  que su 
demanda en los mercados de comercio la hace merecedora de la mas 
alta atención del Gobierno, cual asi sucede en la Francia , Holanda 
y  Flandes. M i objeto es, que las cartas mías que V . reciba, ademas 
de satisfacer su curiosidad sobre la introducción en Europa de este 
vegetal precioso, estado actual de su cultiro , y  aplicación poderosa 
que tiene en las artes, le sirvan igualmente mis apuntes de Cartilla 
Agraria , que pueda distribuir , con fruto , á los labradores de esa 
comarca, que quieran aplicarse provecbosainentc á este ramo de agri­
cultura, sin que descuiden por eso el consultar otros documentos de 
mayor extensión sobre la materia.

L a  rubia se conoce en el Oriente con el nombre de alisari, y  en 
Francia, con el de granza, que también se ha introducido en nues­
tro diccionario, equivocándose asi con aquella parte menos d áctil, y  
*nas granada, que se encuentra en las briznas de la p aja , género 
que como V . sabe , no es menos necesario para ciertos paises , que 
para otros, el arroz. De cualquier modo que sea , el alisari ó gran- 

pertenece al género rubia, que hace parte de la Tetandria Mo— 
nogynia de Linneo, y es la especie que aquel célebre naturalista de­
signa , con el nombre de rubia tinctonim , porque su raíz se emplea 
en el arte de colorir. Hay tradicciones, aunque vagas, en verdad, 
para hacer creer que el alisari no fue desconocido de los romanos, y  
parece que esta raíz se cultivaba siglos hace en las provincias m eri- 

T omo V . 8
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díonales de la Francia, y  descuidándose después, se olvidd absolu­
tamente en tiempos posteriores. Muchas personas Inteligentes creen, 
que es oriunda de la Zelandia, provincia del país holandas; y  otros 
afirman, que como tantos otros ricos productos, la debemos á las 
Indias orientales; pero de todos modos basta con saber, que se cul­
tiva esta planta en Zelandia, en A sia, Esmirna, T r íp o li, Chipre, y  
en algunos departamentos de Francia particularmente en el de V a i-  
cluM , donde forma el ramo mas ventajoso de su comercio. E n E s- 
pana hace bastante tiempo que también se cultiva, con fruto en la 
villa  ̂ de Mojados, Camperos , Moraleja , y  otros pueblos de la pro- 

.vincia de Valladolid, habiéndose tomado en diversas épocas-las mas 
Vivas providencias por la solicitud ilustrada del Gobierno para me­
jorar este cultivo, que por Jos anos de 17^ 4  y  45 decayó, y  que des- 
pues volvió á reanimarse en 1 7 8 3 , por las medidas que al efecto se 
tomaron. Muchos creen , que la rubia se dá espontáneamente en va­
rias de nuestras provincias; pero los ensayos que hicieron con su 
raíz, vanas personas inteligentes, y entre ellos, don Juan Pablo Ga­
n áis, no produjeron el ésito mas feliz, bien que hubo razón para 
esperar, quê  trayéndola á cultivo, adquiriría todas sus apetecidas 
cualidades. En Francia no se introdujo su cultivo sino en el ano de 
* 7 6 6 , cuando ya en España se hallaba propagado, haciéndose allí el 
firimer ensayo en el condado de Aviñon ( • ) ,  y en una propiedad del 
marqués Seíires do Caumon, mediante tres onzas de semilla de Le­
vante. Esta prueba tuvo el mejor resoltado; pero con tan mezquina 
cantidad de semilla no se podía extender rápidamente, y  asi no lomó 
en realidad el incremento debido sino con la ayuda de un quintal 
de semilla de Esmirna que se le entregó al marqués do Seílres por 
W r. Uertin , ministro de Francia , y  desde entonces la rubia , ó 
granza lia ido aventajándose de año en año hasta llegar al punto, 
que presenta el cuadro estadístico, que sigue;

n ' '■ "f ¡ dedicarse i  este c o liiv o  fue

« s t o r p í a n u ^ v r  ' '  «hd U dirección de
levam adn ^  “ Sradecim .ento de aqviellos vecinos iia sido ta l,  que le han

*“  *** -  recono’c im ie m o .=
Oc M . d t  G a sfja n n , prtnuw la por la  Sociedad de 2 oiosa en 1 8 1 4.
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cosecha de granza ¿  robla en los departamentos de 

Vatclusa , Gard y  Bocas del Ródano puede ascen­
der un año con otro á 4 o o .o oo  quintales comunes, 
tí sean iS S .aB S  quintales métricos. E l precio me­
dio del quintal común puede fijarse á 3o francos,
lo que figura un valor de.............................................. la .o o o .o o o

La agricultura recibe anualmente, por precio de esta 
cosecha, la suma de 12 millones en dinero, sin 
contar gastos, portes , corretages , enfarde y  demas,
que pueden ascender á ...................................................  4 o o .o oo

Costo de 20.000 barriles á i 3 f . ................................... 260.000
Cartones para cubrir el interior de los barriles 7.000

quintales, á i 5 f. el 100............................................... lo S .o o o

Precio de trituración aplicada únicamente 4 los V< 
de la cosecha , pues la restante se exporta en bruto, á 
razón de a. f. el quintal, á saber :

65 c. por quintal, pagados al jornalero. . rgS.ooo"»
35  c. id. por carbón.....................................  lo S .o o o  p 600.000
90 c. al propietario del molino. S o o .o o o J

i 3.365 .000

Por consecuencia el comercio despacha anualmente alisari ó 
rubia, ya en polvo, ya en raiz, por la suma de i 3 .365 .000 fran­
cos, valor desembolsado.

Hay en el departamento de V aldusa treinta fábricas de gran­
za, que hace mover de doscientas, á doscientas treinta piedras de mo­
lino, cuyo número medio es de doscientos quince. Cada muela ocupa 
tres hombres, que hacen un total de seiscientos cuarenta y cinco opé­
ranos ; pero como estas fábricas no trabajan todo el año, seria ex­
ceso el valuar á mas de ocho meses el tiempo de su actividad.

L a  suma total que se satisface á los jornaleros, que la sirven, 
ascienden á ig S .o o o  f . ; y como el número de ellos es de 645 , es 
claro, que cada cual recibe 817 f. y y 3  c. Se pueden tasar estos 
treinta molinos á un valor de dos millones, que producen una renta 

e 3 oo.ooo f , , representando asi un interés de 1 5 por 1 0 0 ,  que 
*  e , sin embargo, reducirse á 12 por 100 , por razón de los re­

paros que Dccestiaii estas máquinas y utensilios. Según un periódico
i
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comercial, é íodustrial muy acreditado de P a r ís , el consumo de la 
Francia equivale al tercio de esta cosecha; otra tercera parle se 
exporta para Inglaterra , y  ia porción restante se importa para los 
tintes de Suiza y  Alemania. Sin embargo de esto, los autores del 
diccionario Tecnológico afirman, que no obstante la gran extensión 
que este cultivo ha tomado en Francia, dista aun mucho para satis­
facer la demanda, que los mercados hacen de la rubia ó granza, te­
niendo asi la industria francesa que pagar un tributo al Levante y  
á la Holanda. Esta contradicción no puede menos de sorprender en 
un pais como la F ran cia , donde los datos estadísticos son ó deben 
ser tan exactos, ó al menos muy aproximados; pero he querido ha­
cerme cargo de esta dificultad para que nada falte en el resumen 
histórico, y  genealógico, (sí se me permite la expresión) que he tra­
zado de esta preciosa raíz. Concluiré esta primer carta diciéndole, 
que M r. Félix asegura en una interesante memoria que corre im­
presa en el tomo 3 1 de los Anales de Química , que la granza cul­
tivada en G recia , y que se designa con el nombre de alisari era 
sino una especie diferente de la europea, al menos una variedad 
particular. Aquel autor asegura , que el alisari tiene un tempera­
mento mas débil que la granza ordinaria; que sus hojas son mas 
lisas y  tiernas y  que el tronco es tan débil , que es fuerza soste­
nerlo con rodrigones. Este autor presume, que la rama mejor n u - 
trld a , y que alcanza toda su robustez, es la que cria raíces mas 
abundantes, y  dotadas con mas profusión de ia materia colorante; 
pero á pesar de esta opinión, todos los botánicos están de acuerdo 
en reducir las granzas , ó rubias de tinte á una sola é idéntica 
especie.

E n otra carta le expondré á V . mas por menor el estado 
en que se encuentra este cultivo en España , y  explicaré las me­
didas , que según indiqué , tomó el gobierno en tiempo del Se­
ñor Don Carlos III, de gloriosa memoria, para darle el impulso 
roas poderoso á este ramo de industria; y luego entraré, refirién­
dole los diversos métodos de labranza que se conocen. Entretanto 
consérvese bueno, ya que no por otra mayor razón, ai menos para 
seguir estudiando las otras especies de granza que pueden encon­
trarse en la botánica, ó herbolari.i, y que deben ser objeto de sem ­
piterno estudio. Su seguro servidor Q . S. M . B.

S. E. Calderón.
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ESTATUA DE CERVANTES.

A l  s tn o r  don  A .  G . de V . I . , a u to r  de l a  c a r t a ,  r e la t iv a  a l  m ism o  
a s u n to , p u b lica d a  e n  e l  cuaderno  4 4 -  <lc la s  C a r ta s  E sp a ñ o la s .

"C o n tig o  me entlerren;" dicen , que dijo Fernando el Católico á 
Pulgar en tiempos de allende, y  en cierta anécdota, de que V . ten­
drá noticia. No quiero ser molesto en referirla, pero baste decir que 
equivalía á la expresión de p ien so  com o t ú , ó s o y  d e l m ism o  a v iso .

Por esta razón, apenas leí los primeros renglones de su artículo 
de V . acerca de la E s ta tu a  de C erva n tes ;  no pude menos de exclamar 
lleno de gozo: A c á  es ta m o s todos.  Porque, señor m ío, aunque no 
tengo el honor de conocer á V . , debo decirle que en tocándome el 
registro de las glorias de mi país , de nuestros célebres antepasados, 
y  del cu ltivo  y  fo m e n to  del entusiasmo español.....¿Para qué es pla­
ticar?.... Me inflamo como el gas, que tan brillantomcnte nos alum­
bra, me entusiasmo, me rejuvenezco, y .....no señor, vamos, no me
puedo estar callado. Me precio , y me he preciado toda mi vida de 
honrado y  castizo español, y jamas he tenido, ni podido tener, ni 
tendré en lo sucesivo, otros deseos, que el mayor esplendor, brillo 
y  gloria de mí R ey y  mi nación. ¡ Dios bendiga y  dirija estos pre­
ciosos objetos de toda mi estimación leal y sincera!

Con que ya habrá V .  visto, caballero, quien quiera que V .  sea, 
que s im p a tiza m o s ;  y  estoy bien seguro que no seremos solos.

E n cuanto á m í, confieso sin rubor , que mí españolismo es tal, 
que por justo y  loable que me parezca que cada nación procure 
conservar, y  difundir en lienzos , mármoles, y  bronces , los retratos 
de sus grandes hombres; no puedo menos de ver con sentimiento 
que se adornen con ellos, jardines , paseos , fuentes , galerías y apo­
sentos españoles; mientras yacen en sensible olvido, recuerdos debi­
dos á varones eminentes en armas , artes y  ciencias , con que en to­
das épocas ha asombrado al mundo nuestra península.

A lab o, pues, y aplaudo de todo mi coraron, la patriótica idea 
de V . ,  proponiendo la estatua del inmortal Cervantes, como me 
complace ver la de Trajano en el Real Palacio, porque era un espa­
ñol ; y me complaciera ver las de los Sénecas , M arcial, I.ucano y
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demas paisanos naesíros, honor deí suelo hispano, que admiran con 
envidia los países extrangeros.

' i ”  í  sentimientos patrióticos nuestro
g sto ilustrado Soberano, dispuso se adornara la fachada del Mu­

seo « n  diez y seis medallones, que presentan al perenne concurso del 
ameno Prado, otros tantos bustos de distinguidos artistas españoles. 
A llí se admira á un mismo tiempo la sabiduría y  el aprecio del 
Monarca , por  ̂las bellas artes y  los hombres b u e n o s la  feracidad 

el suelo español en producirlos; y  los adelantos de sus descendien­
tes en trasmitirlos dignamente á la posteridad , para veneración p ú - 
iihca, y  noble estimulo á la aplicada juventud.

Hija de las Reales miras, conceptúo también la indicación de 
V ., acerra de la estatua que desea ver erigida en honor del gran hijo 
de Aléala. Jdzgola muy oportuna, y  felicito i  V . por su ocurrencia 
y  decisión en publicarla.

Mas como son tantas y  tan dispendiosas las atenciones de un 
buen R e y , dedicado al fomento, regeneración y  brillo de sus pue­
blos; es preciso Umbien que á su ejemplo, todos los vasallos sigamos 
unidos las nobles huellas de su espíritu fomentador.

Los monumentos consagrados á perpetuar la memoria de los 
hombres célebres, no son verdaderamente obras propias de nn sim­
ple particular, pero sí de una provincia, de «n potentado, de una 
corporación distinguida. Porque (como se suele decir vulgarmente) á 
escote nada es caro. '

Higolo, mi buen amigo, porque á no ser un Príncipe, nn In- 
l^ante, un magnate ó poderoso millonario, no es fácil hallar particu­
lares que emprendan ó llenen semejantes obras con la magnificencia 
que convienen. A h ora, en cuanto á la elección de asuntos, me pare­
ce que V . y todo buen español convendrá conmigo, en que bastan 
y a , y sobran en nuestros sitios públicos y aun reales las imágenes 
de dioses y héroes de la fábula, y  que ya es hora de acordarse que 
hemos tenido en España un Pelayo, un Ram iro, un Jaime y  una 
Isabel; un (luzman , un Cortés, un Roger , un Berenguér ,  un A I- 
'  Razan, un Jovellanos, un Cisneros, un F lo -
nda-Rlauca ,^un M elendcz, un Masdeu , un Vclazquez, un Jorge 
Juan , un Canellas, un Mendoza, y  otros mil y  mil en todas profe­
siones que cantan con admiración hasta los ciegos de los países ex- 
trangeros, mientras entre nosotros no se encuentra ni nn buril ni 
un cincel que se ocupe en trazar en el metal ó en el mármol de 
nuestras minas y  canteras; líneas bien meditadas de bellos veneran­
dos bustos que debian ser la pauta de nuestra juventud.
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Porque, amigos, yamos claros. ¿ 'I’an costoso le sería (suponga­
mos) al Principado de Asturias, erigir una estatua al restaurador de 
la Monarquía española? ¿Caerían en mendiguez los grandes y ricos 
hombres de Castilla por ornar con toda pompa la gloriosa tumba del 
célebre Campeador? ¿Se arruinaría acaso la corona de Aragón por 
consagrar un obelisco á su Rey conquistador de Mallorca , ó á sus 
valientes dominadores de la Grecia? ¿Dejaría de producir la feraz 
Estremadura por elevar un monumento al atrevido vencedor de Mo- 
tezuma ? ¿ Se sumergieran las Baleares por ostentar en medio del 
Mediterráneo la cuna que dieran al grande Anibal ? ¿Fuera men­
gua de Córdoba jactarse madre de Se'neca? En estos, en estos ador-

J nos públicos, tíliles en todos sentidos, debieran nuestros próceres, 
nuestras municipalidades, gastar alguna parte do sus fondos.

Gracias al buen ejemplo de nuestro R ey y Seííor , es de esperar 
que en lo sucesivo se concilie siempre en las obras públicas la oportu­
nidad del objeto, con la utilidad y  provecho del pais. Para esto hay 
academias, y sabios á quienes consultar. Pero, cuando nos decída­
nlos á adornar nuestras plazas y  paseos públicos, no incurramos en 
el imperdonable renuncio acaecido en cierta capital de provincia, 
donde sobrando artistas del pais inteligentes y  adiestrados, se ha en­
viado á comprar al extrangero la estatua de nuestro augusto So­
berano !....

‘ Esto cede propiamente en ofensa y  descrédito de los artistas y
4 profesores españoles, y  extrae de la península un numerario que de­

biera quedar y circular entre nuestros virtuosos artesanos.
* Creo S. D . A . G . D . de V . I. que V . será enteramente de mi

modo de pensar, como no puede menos de serlo todo aquel en cu­
yas venas circule sangre española , y que nuestros patrióticos deseos, 
difundiéndose entre los que dirijan sémejaiiles obras , proporciona­
rán á nuestros hábiles profesores los Solás, Campeus, Llares, Giles,

I Adrianes, &c. asuntos dignos en que ejercitar sus talentos artísticos, 
eternizando las glorias de la nación, y asegurando su fama postuma 
en los mismos frutos de su ¡ngcnlo y  habilidad.

•Sí tudo esto m  es un sueno, que pueda alagar nuestras español]'- 
simas fantasías i contentémonos, á lo menos, con que suelios hay 
que lecciones son.

¡Ojala sus renglones de V . y  estos pobres m íos, tengan tan fe- 
'* '■ ®s“*tado, ya que por nuestra parle no podemos hacer m as, que 

presentar unas indicaciones, que creemos útiles al esplendor del Es- 
ta o , gloria de la Nación, elogio del Soberano, crédito de nuestros 
artistas, y ventajas de la riqueza industrial. C. A . li.
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S o n e t o .

Cuando, 6  J e s ú s ,  haLídndonos cumplido 

Del fiel Profeta el Idgubre momento,

Desde el madero de la Cruz sangriento 

Lanzas doliente el líltimo gemido;

Luzbel se arroja al Tártaro vencido;

Se alzan los montes de su eterno asiento; 

Retumba el trueno, y  al furor del viento 

Del Ponto aturde el áspero bramido.

Rompen el seno cóncavo las tumbas,

Huyen los muertos, parda nube embiste

A l Sol y esquiva la risueSa aurora.....

¡ Y  el hombre, causa de que asi sucumbas, 

Solo, insensible y pertinaz resiste,

Y  el llanto viendo universal no llora!

R . ¡opee Soler.
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ín  gracia de la brevedad, hago gracia á  m is lectores); mas luego que le hube 
enterado de m í negocio, v a rió  de p lan, aceptó mi encargo, y convenidos en 
un todo echamos á  andar para desempeñarle. D on Pascual sin m anifeslarm e 
á donde me conducía, me persuadió de que a l m om ento cneonlrariam os 
gente conocida entre los venidos de las p ro vin cias, y  que de u n  golpe nos 
pondrían en el ju sto  medio de nuestra negociación. — '«Porqne ya  sabe V ,, 
a iiad ia, que du ran le  la Cuaresm a , en que se cierran todos los teatros, basta 
el D om ingo de Pascua en que empieza el nuevo año cóm ico, bajan  á M adrid 
los autores 6 form adores  de las com pañías, los cóm icos y  acom pañam iento, 
y realizados aqui los ajustes salen para lo.s puntos respectivos. P ara  form ar 
una com pañía por lo regular el'em presario que suele ser u n  au to r antiguo 
ó  un individuo unido al teatro por lazos de consanguinidad, reúne las partes 
qtie le con vien en , y siu mas adelanto que el preciso para gastos del viage y  
algunos dias de asistencia á toda la com pañía, cobra después d u ra n le  las 
funciones de lodo el año el a 5 p or i oo ó mas del capital adelanlado; y para 
hacer e l  reparto del producto de aquellas con p ro p orció n , se hgu ra  á cada 
in dividu o le que se llauia partido; v . gr. A .  p rim er galan entra con partido 
de 4 o r s .; B. con S e f  y  C . con a o ¡ siendo la entrada a a S  rs. to cará  al pri­
m ero 100 rs ., al segundo 7 5 ,  y  5o al tercero , á razón de dos partes j-  me­
d ía ;  pero como el producto en las proviocias es c o rto , por m uchas causas, 
apenas llegan á  cobrar mas de media parte ó un cuarterón  del p a rtid o , asi 
que n o es de exlrañ ae la. m isecia en que gcneratm enle se ven los cóm icos de 
ia ¡tg u » , y aún loa de las prim eras capitales de P rovincia . Solo eu M adrid, 
Barcetcna y alguna otra  ciudad puedeo subsistir con decoro y  dár.selo tam ­
bién á  la escena ; las dem ás son com paulas de pipú-ijaua, com o ellas di­
c e n .— « ¿ Y  hacen, ellos esa d istin c ió n ? ’'  — Esa y  otras m uahas, aunque 
y a  c o n  e l transcurso del tiem po vaiv olvidándose ¡ peso si q u ie ie  V . enterar­
se p o r m enor de e llo , lea Y .  a l  famoso A gu siin  de R o ja s , quien  en su 
y ia g e  eM reiemdo n o s dejó una graciosísima explicación de las oche maneras 
de cam p aau s y  representanle.s, á saber; DuhiW , S'cujue, G a n g a rilla , Cam - 
boleo, ü a rita ch a . Bogiganga^ F a r á n d u la ,y  Compañia. láalai V . pues , que
es rato  d ivertid o.---- "P e ro  ahoni no subsisten ya esas dislíneionf».”  —  S in
em barga, con  poca dífereacia. la. cosa en el fondo es U m ism o; n o es esto 
decir que en el dia, vayan forrados de carteles com o el fasnoso' W eltlior Z a - 
pai»  dei G il RUe-, pero tan tb ín i es la verdad que suelen an d ar sin  forro 
'!•  a in g sn a  clase ¡ y  a u n  empeñado e l añ o siguiente para com er el actual. 
B n  fu» y a  llagamos a l punto cén tr ico ,  y lo que en él vamo.v i  v e r  suplirá 
nús axplícacícaies,

A ld e c ir  ta lo  bicim es alto en la em bocadura de la calle ancha d* Peli­
gras y  enátlMnos por medio, la espaciosa jiuerta del pai-ador de Zaragoza y 
Bareelm u , que segu» m j am igo es desde tiem p o inm em ovial el cen tral de­
pósito de toda gsnia de teatro  advenediza; alj-avesanios el z a g u u a , n Jiim os 
la escalera, y  siguiendo lo largo de los corredores se nos ofreció á la  viata 
una m u lU iad de hahiiacienes lodea ab ieelM , kaiao dU poniym . y  todas lle­
nas de m ugares cantaAdOi viejos que [uoM ban d chiquUtaa allsoroladorts.

f
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A cercim on os á  una de dande simo» salir gca^des voces, j  creireo» asistir á 
una pendencia de provoefao; mas toda ella -se reducía i  -un cigarro  <^e ha­
bía faltado de cierta petaca ; aunque los in terlocutores i  fuer de dam as y 
galanes nobles, chillaban tan to  y  tan  de re c io , y  accionaban con tal calor 
(fuerza de la  costum bre), que al p roon n eiar una de las damas esta terrible 
amenaza

t 'd a iu e .e l c ig a r ro , ó las habrás con B oqu e’^

hubim os de en trar de partes de por media para term inar aquella escena 
qu e  podría figu rar airosam ente en u no de los dram as m oderaos. A rrancada 
que fue á  la lid aquella heroín a, restituida súbitam ente á la calm a por nna 
de aquellas transiccioues rápidas que son tan frecuentes en el atan d o d e cor­
ta n , separadas las .melenos nada airosas que cubrían  su  pronunciada >faK, y  
enjugados aquellos luceros .que el rorage había eclipsado: —  *tEs V .  m i que­
rida N a rc isa ? ’'  («nclamó don Pascual con  un arrebato  aecdaderam enle
dram ático}.—  ; D on Pascual! V ....  pues.... qnieii había de pestaar —
^'■ Ingrata ! y  q u e poco ha conservado V . la inem oria de m i cariñ o  
i in g ra to ! y  coán m al ha pagado V , m i am or !

h a  explicación iba siendo vehem ente, y yo entretanto hube de tom ar 
t i  recurso de rtconocer el vestu ario , que pendía colgado de sendos clavos 
•1 rededor de las paredes del cuarto. Llam óm e p rim ero la atención u n  .pan­
talón a z u l,  un marsellé de calesero, y  una cortina de muselina blanca en 
forma de tu rb a n te , sobre cuyo atavío había un cartón que en letras go r­
das decia : '■ 'Traje de Otelo jr demás moros de f'en ecia  y  de otras peutes.'* 
Mas allá un tonelete, una coraza y  una peluca á  la 3Luis X I V , llevaban por 
distin tivo: " T r a je  de Cárius y  sobre Tunes.”  Usía m antilla de tafetán con 
loutejuelas, y  un vestido de percal francés: t*Z ro^  de O íd o , y  también de 
la  ¡nuda del Stidabar, con un crespón negm.'> U n (onliUo , una escofieta, y 
u n  jubón con  fiild illas: "T r a je  de Sem iram is , de L a  Ksclaoa del negro 
P o n í a ,y  demas comedias de Moratin.‘ > U n  pantalón de mahoB figurando  
c a rn e ,  una camisa de m uger y  un cinto de cuero; " T r a je  de Isidoro en ei 
Oresles.’* Y  por este estilo iba siguiendo todo el equipsge hasta unos ocho 
o diez trajes de ambos sesos. P e ro  en llegando a q n i. escuclié claram ente la 
voz de don Pasoual, quien después de on  buen reto  d e  cuchicheo p regu n - 
laba í  Narcisa p or su m arido. — «  N o aé , con lexló  e lb  ; ya sabes ( y  ad­
vierta  de paso el ileclor qist se halnan apeado el Iratam ienlo) que ipnr a q u e- 

» carta tuya c o a  tu  sortija, que me sorp ren dió , huyó de m í dejándome 
*n iMálaga donde oreo que se em barcó, y  hace diez años qne.....’^—  flup»

ego , esos trajes de m oros y  crialianos....? —  Esos tra je s , son.... eon......  -
¿ D e  q u ién , in gra ta ?  — Del segundo galan.

A  este p u n to , ya  creí yo poder terciar en la conversación y  .preguntar 
o ^ ''® " ’ 6os ouaodu podríam os em pezar nuestra C M lrala. — A hora mism o,
ewba^*'^ Pascua!; por d e  p io n lo  ya tenemos dama___ i'á lu n o s  sin
U . * ' «»>«>■  á menos que V..... — El galau , replicó N a rcise , le h a -

»n vmds. con lodoe los demas «smpajieros en  la plazuela de Sta. Ana:
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liahlánáole i  V . con fran qu eza, añadió tn  vo* baja i  don P a sc u a l, i'l no «
gran cosa, pero.... —  Lo demás de la explicación no lo pude oir. Levanlóse
de allí á  m i m oraenlo m i am igo y  despidiéndonos de N arcisa , em prendim os 
la m archa hacia la plazuela.

H ervía ésta en corrillos en el punto en que la pisamos. H om bres de to­
das edades, trajes y  caladuras c o rrían , se agitaban, se reunían, se separa­
ban , hablaban á v o ces, hablaban en secreto , y  de esta mezcla , de esla ac­
tividad , resultaba u n  espectáculo singular: aquí un grupo de c u a tro , ves­
tidos, cuál con pantalón de veran o , c.isaquilla g r is , 7 go rrila  francesa, cuál 
con su gran  capa color de corteza y  som brero calaués, trataban de form ar 
una com pañía bajo la bandera de uno de levila  b lan ca , á quien todos aga­
sajaban y  perseguían ; mas allá se disolvía eslrepiiosainciUe o tr a ; de nn lado 
se cerraba uu a ju ste , y  ambos contrayentes corrían  á firm arlo a l inmediato 
café de V enecia; del o tro  se armaba una disputa e n lie  dos interlocntores 
sobre su m érito respectivo. Form ando el p rim er térm ino de este c u a d ro , y 
en tre la acera de la calle dtl Prado y  los árboles de la plazuela, se deja­
ban v e n e n  num eroso g ru p o  los individuos de las com pañías de la corte, 
m anifestando en sus modales y  en  su vestido el buen tono y  la elegancia. 
Hablaban de sus tea tro s, de sus em presas, encarecían sus proleccionea, des­
preciaban sus sueldos, se lamentaban de la decadencia d tl arte , animábanse 
con tra  la boga de la óp era , contaban las in trigas de bastidor, y  cuchichea­
ban en voz baja sobre los que ya habían firm ado. P o r  v ía  de sainete se 
reían de los pobres advenedizos, y  con cuestiones m alignas, ó alabanzas exa­
geradas conlribuiaB  á  m antenerlos en su petulancia y  disputas eternas, y 
en acabando estas, las hacían volver á empezar.

D on  Pascual y  y o  nos dirigim os á  los cortesanos á  fin de que nos pres­
tasen el auxilio de sus luces en nuestra ardua op eración ; hicirronlo a s i , y 
llam ando p or sus nom bres á v a r io s , nos los presentaron zotao galanes, 
barbas , graciosos , corac/erísíicos jr partes de por medio. N o bien co rrió  la 
voz de que éramos fom iad ores  nos empezaron á  s i t ia r ,  á a co sa rn o s, á 
em bestirnos por todos lados, y  m ientras u n  galan de cincuenta y  odio 
anos nos explicaba su tern u ra  tirándonos del bolon de la casaca y  hume­
deciéndonos con el rocío que salla por en tre su despoblada dentadura , un 
M rb a  m al encarado con voz cigarreña y  aguardentosa nos hablaba de su 
form alidad, y  el gracioso subido en un guardacantón nos ensordecía á gri­
tos para hacernos reir. Estando en esto sentí por la espalda unos golpeci- 
tos de bastón , y me encontré con nn hom bre de mala traza que me llamó 
aparte. —  «Pnes señor (haciéndome tres cortesías), no he podido menos de 
com padecerm e al considerar que le ha rodeado á V . la escoria del arte, 
porque ha de saber V . que esos son de los que nadie quiere, y  de los que 
llegará el dom ingo de Hamos y-tendrán que reunirse en una com iiañia de 
conform es, como decimos nosotros.”  —  Y  con  esto se fue exten dién dolo  
m ejor que supo en pintarm e los defectos de varios de ellos, aunque á  decir 
verdad , sospeché por su explicación que el debía ser el peor de lodos. Los 
demas nos m iraban con sospecha , y  yo la tu ve  de que adivinaban nuestra
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co n v e m c io n , en la n ío  que loa de M adrid con risas y  senas m e daban i  en­
tender el coiiceplo que les m erecía raí oficioso in lerlo co lo r. T ratáb am e ya 
de desembarazar de él á toda costa, cuando el nom bre de N a rciso  qne p ro­
n u n c ió , rae hizo caer en la cuenla  de que el tal era el suplente del m arido 
de la dama de m i amigo , con lo cual llamé á  éste y  le dejé con é l , m ien­
tras qne yo me salvé en tre los de M adrid qne me convidaron á ver p or mf 
n m m o la gracia de m i con sultor en u n  particular  qne celebraban á  la n o -

~ " ¿ Y  qué es un p a rticu la r?  repliqué yo. —  Llám anse asi , m e con­
testó uno de los mas m esurados, las tertulias de examen que suelen cele­
brarse en casa de algún acto r para o ir  á los de las provincias. E l nom bre 
se ha conservado de lo a n tigu o  p o r la costum bre que había de representar 
en las casas de los magnates y  sugetos particulares. ‘ 'S o lía n  con electo (dice 
«P clliccr), los seitores, los togados y  la gente principal, llam ar á los com e- 
"diantcs á sus casas para que hiciesen eu ellas algunos p a so s, (y aun come- 
” dias) y  cantasen, después de haber representado en los corrales; y  i  esta 
•d iversió n  casera llamaban un particular? ' — Que m e place , dije y o  , y 
acepto gustoso el convite á  nom bre de m i am igo y mío.

Cou esto y con dejar citados á  varios para el siguiente dia  en nuestra 
casa salimos de la plazuela , discurriendo alegremente sobre lo que h abia- 
jnos v is to , hasta que llegada que lúe la  noche m archam os al con vite. Ya 
4 sala estaba henchida de damas y  galanes, de literatos y curio so s, qne 

habían acudido á aquel certam en artístico. T u v o  principio éste con varias 
Mlaciones de La Moza de C ántaro, La Vida es sueño, y  E l T elra rca  de J e ro -  
saleo, repelidas con el énfasis y  los maiioleos de costum bre ; lurgo siguie­
ron  varias escenas chistosas y  remedos de anim ales (en los cuales , algunos, 
no se bacian gran  vio lencia), y  se reservó para final una escena trágica de 
O te lo , entre la bella Narcisa y  su com padre el galan de la plazuela. D ifí­
c il seria p in ta r la originalidad del modo de representar de éste, sus in - 
fleiio iies, sus su sp iros, sus m ovim ientos; solo d iré  que era cosa de destia- 
MCM en lágrim as de risa ¡ asi com o al con trario  la dama p or su n atu ra li­
dad hacia nacer sentim ientos diferentes. B r illa b a n , 4I o ir los aplausos á 
é sta , los ojo.s de don Pascual, si bien alguna vez los dejaba caer con  des­
confianza bácia la puerta de la alcoba , donde apenas se percibía un hom ­
bre embozado y  en pie. Lleno de curiosidad, preguntó quién era aquel 
sugelo m isterioso, y  se le contestó que un cxcelenle a cto r venido de fuera, 
pero que no quería representar aquella noche.

E n  tanto la escena entre N arcisa y  Hoque (O te lo  y  Edelm ira) fue a n i­
mándose hasta el pu nto en que dice ésta;

......................... " T o d o  me m a la ,
todo va reuniéndose en m i daño.........

—  " Y  todo te confunde, desdichada.”  

prorum pió un grito  agudo lanzado de la alcoba. Las m iradas de lodos se
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dirigieron  T ápiilioM ote bácia aqoel p u n to , pero ya  el embozado interrap** 
lo r  bobia írofiqoeado de un aalto el espacio que le separaba de su  victim a, 
■ bebía sollado la ca p a , y  cogiendo dcl brazo á  aquella,

'«M íram e, m e conoces m e conoces

la dice c o n  toda la verdad y  rabiosa expresión que en  ta l  verso  anim aba 
«I célebve M ayquee. U n -g r ito  de Edeimira Xue la úuica contestación y  cayd 
sin  sentido. Los oírctm slanles nos desbscíamos á aplaases y  b ra v o s , y  és­
tos CFeciei<on al o ír  a l nuevo O telo d ir ig ir á  la infeliz estas palabras:

" E l  cielo soberano le  castiga
p or u n  medio distinto. ¿Ves la carta  ?
pues m ira  la to r i i ja , aquí la tienea*-*

P ero  viendo que Edeim ira nada respondía, que el galaii p r im e ro , am os­
tazado con el n uevo aparecido se disponía i  recobrar so  puesto, y  que 
éste n o m itigaba su encon o, llegamos á  sospechar que allí podría haber 
algo mas que fingim iento , y  p or m i parte adiviné de p lano la cansa 
vien do escurrirse bonitam ente á  don Pascual dicíeudome al despedirse; 

««Es él.....’ >
A presurém onos todos á  volver en sí á  N artisa y su  m arido (q u e  tal 

era el nuevo O te lo ) , y  conduciendo gradualm ente el negocio, vinim os 
al fin de media hora á una reconciliación conyugal , que term iné yo 
apalabrando á entram bos para mi com pañía. E n  cuanto á Hoque des­
apareció de nuestra v ia ta , y  es fama que aquella noche n o durm ió ya 
en M adrid.

E n  los siguientes días acabé de con tratar la com parsa, hasta que reu­
nidos en num ero de cato rce , ajusté una gran  galera donde se empaqueta­
ron  en tre cofres y  m aletas, y  escribí i  mi am igo una carta de remesa 
A l cabo de unos días nía ha acusado el recibo del cargam ento sin avería  

de ninguna especie.
E l  curioso parlante.
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BREVE APÉNDICE

acerca de la  fa m o sa  a ctriz  R iT A  LUNA.

Ya. que la  m n e rlt de esta celebre actrúr ha reprodncido en loa paridJicos 
n i m eiBoria, paréceso» qne lo dicho n o  es bastante. Probableiaenle n o te it- 
d ren o a  y a  m otieo para volver á  hablar de ella j el sepolceai en donde todo 
se huttdev apaga mas p ron to  los recuerdos de un a r t is ta , cuya  habilidad n o 
qorda vinculada en obras, qne b s  perpetúen. Esta es la suerte de los mejo­
res edmícos., de b s  mas diealüos cantantes: después de m u ertost es preciso 
que por tradición  se nos diga lo que valieron; el p intor deja sus cuadros, e) 
poeta sus versos, el escoltor sus estatua»; ¿p eco  el cóm ico quó deja? D e 
ronsiguienle, cuando u n  a cto r, después de m uchos años de m u erto  para  el 
U a tro , hace lodnvia. hablar de- ai eon  m em orias m u y honORilicas,  preciso es 
que haya leaid o  u n  gran  m érito: porque pocas repalaciones son mas cíi— 
meras qne las teatrales. El cóeaiso desapapece hoy , y  nadie sr acuerda i k  él 
r u ñ a  na.

^a que &e habla de repatacióires-de- teatro , b  que es verdaderam ente 
s u p e r io r e s b  escuta esp aileb  s o b  conoaa dos. L a  d e  la Rita. Luna  y  la de 
Tsiíicro M ai'fues; lodai. laa demea > a  han sido sino impresiones mas ó. menos 
eTimeras, aún cnaeido puedem citarse aslistas estim ables, que se han dado 
honor, y  que en la mente de los aficionados oenpan u n -lu ga r distinguido.

Volvam os á lo R ita  Luna.
Pocas actrices han reunido m ejor que ello las cualidades qpue son nece­

sarias á tos qne se dedican á la escena. Ó rgano sonoro: pronunciación  lier-. 
m osa; buena constitución  b'sica; memoria, firm e; fieunom ia, fea para la. c ^  
lie ó el estrado, pero de rasgo» nray pronunciados pera el teatro ; conjunto 
Im ponente; la m ayor nobleza en lodo el porte de su persona; sensibilidad 
profunda; ojos llenos de expresión, y  que hablaban; dom inio absoluto del 
papel que representaba; vehem encia, precisión, elegancia; afecciones dul­
ces, pacificas; iiluguiia en vid ia; odio i  las intrigas de bastidor; respeto á  si 
misma y  al público; palabras siem pre com puestas y  medidas; aplicación y  
estudio; he aqui la reunión de prendas de aquella gran  cóm ica , á quien s o b  
Hilaron los elementos del arle  y  el am or á su profesión, para haber dilatado 

Una carrera , en la cual n in gu n a, sin em bargo, ba recogido mas laureles.
Era a c tr iz , que poseía el don de las lágrim as, las vertía  sin esfuerzos ni 

y  conm ovía el alma de los expectadores. S u  llanto era la irrecn - 
sa e prueba de su modo de sen tir; las inspiraciones de la naturaleza la 
Hicieron siempre sublime.
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N o se puede decir de ella que tuviese a r te :  bien al c o n tra r io , tenia po­
co. ¿ P e ro  qué im p o rta ?  P o r  perfecto que el arle  sea , nunca puede reem - 
p la iar com pletam ente á  la naturaleza. E sta , pródiga en todo con la R ila  la 
lu b ia  dado un m an an lial prodigioso de sensibilidad , cuya natural manifes­
tación hacía disipar hasta las apariencias del estudio , y com pletaba la ilu ­
sión teatral. S in  g u ia , sin  con sejo , sin  escuela, ignorando las fuentes en 
donde debia beber , cnanto hizo fue un prodigio.

V ein te  y  seis años hace que se retiró  de la escena. ¿ Quien-, que la haya 
v is to , la ha olvidado todavía ? Bien joven era entonces el que escribe estas 
lineas, y  parécele estarla viendo en la E sclava del negro P o n to ;  ¡ cuán raa- 
gesluosa ! ¡ cuán expresiva!.... E n  la comedía de S i  una tez  lleg a  á  querer, 
era realm ente adftiirable. E n  A rm id a  no había mas que pedir ni desear; y  
sin em bargo n o habria leído al T aso;  acaso ignoraba que sem ejante poeta 
liubiese existido. E l papel de E strella  en Sam h o O rlie  de la s lioe/as fue lle­
vado p or aquella actr iz  á un punto de desem peño, que jamas ha encontra­
do reemplazo. Digan cuantos se lo v ieron  ejecutar, si han olvidado la im ­
presión que en todos los espectadores producía, p ro fu n d a, ú n ica, inexplica­
ble , e l solo verso de

A /  cruel ¿Jesús m il veces.'....

en el m om ento en que el cadáver de B ustosaparecia en la escena. E n  m i v i-  
da, y  eu n inguno de los m uchos teatros que tengo vistos, he hallado para tan  
pocas palabras, tan extraordin ario efecto. Aquello era sen tir y  hacer sentir.

Las costum bres de la R ila  fueron arregladas, ü o  gran  escritor ha aen- 
tado que un acto r debe ser v irtu o so , si quiere con servar su talento.

oT do lo dicho es mas notable, cuanto la Jlita  L u n a  odiaba su profesión. 
Iba siem bre a l teatro de malísim o hum or , y  quejándose de su  su e rte : los 
prestigios de los aplausos n o variaro n  nunca esta disposición de su espíritu, 
y  ha m uerto en iguales sentimientos.

H ay una generación que ha sucedido i  su existencia te a tra l; pero si 
ésta n o la ha con ocid o , son m uchísim os aún los que la aplaudieron, y no es 
de tem er que ninguno salga á  desm entir estas lín eas, que consagram os á  la 
m em oria de una a c tr iz ,  que en su época fue el encanto de sus com patriotas, 
y  la adm iración de los extraiigeros. que luvieron ocasión de conocerla.
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deeim ienlo en eí tslórasgo , diarreas mas ó  menos frecu en tes; he aqaf los 
sínlooias que por lo regtHar preceden i  las crisis viólenlas del mal. En ta­
les casos las precauciones mas sencillas sirven  para precaverle. La d ieta , y  
régimen dulce , reposo, cam a, y  bebidas m uy calien tes, bastan casi siempre 
para prevenir consecuencias funestas. S i estos prim eros sintom as se des­
cuidan , y  empiezan los v ó m ito s, entonces y a  no hay m oracnlo que perder; 
debe recurrirse inm ediatam ente á  los medios conocidos para tr a e r  á  la piel 
una transpiración abundante. Esta precisión de prevenir la enfermedad, 
antes que llegue a l período de los vám itos, explica las sabias prevenciones 
que los médicos del TIolcl D ieu  dirigen á los habitantes de París, Els posi­
tivo  q u e , á los princijiíos sobre lo d o , la m ayor parle 3e los coléricos que 
se conduelan al h o sp ital, llegaban ya en una siluaciun casi desesperada. 
¡Q ué pena no debia resultar á los mismos facultativos de estos funestos 
relardos en reclam ar su asislencial E s  m eoeslcr rep etir de cou tín uo esta 
verdad á los parientes, á los amigos de los enferm os: " Q u e  no se debe per­
der n i  un minuto en reclam ar los recursos de la  medicinal* Cuando les 
socorros se adm inistran d  tiem po, rara vez dejan de produ cir su efecto.

----Los médicos piden ya  salas de convalecencia. Debe inferirse de aquí
qne í l  bien es cierto que la enfermedad adquiere una dilatación, que está en 
su misma naturaleza , el arte hace tam bién sus progresos , y  adquiere cou 
Ws «observaciones mas m elódieas'y oon un servicio m ejor orgaaiaad o, tme- 
dios mas seguros para llegar á  sus felices resultados. >

^ M u c h o s  enferm os, acometidos grovem ente p or «1 C alera , lia n  «alido 
ya curados del bospiial de la Caridad, Es aún m ayor el u iím tro  de loa que 
se eiaeueotran ya c a  plena coovaleeeiicia.

—  El doctor T ou zel ba presentado i  la  Academ ia Real de Medseina^ al
día }  d d  <x>rriente, una m esaoria, cu yo  objeto as desnoslnar q u e e l^ a a  
oxigeno inspirado es un medio preservativo y  curativo del Cólera. .

—  El arzobispo de París ha oCrecido el sem inario de san S n ip io ío , para  
q v e  se ibrose «n él u n  hospital leropom rio.

—  U n  {árm aréuliro, llamado Mr. Gosselin , ha expeesto i  la facultad dc 
nsedieina la utilidad del uso del gas oxigeno para «I Cútera-Morba. Segua 
experiencias tiene por resultado una reacción ium ediala en  las fu e ra n  del 
earefm o.

—  M r. Jaques A ra g o  ba publicado una carta en al Corsario, Tcferiesido 
qne en la India «xisle uno Opinión bastante geaeraln ad a, rd a lir a  d  que el 
Cólera-Morbo caiste en una atmósfera de insectos casi imparceptiblaa. Haée 
ya tiem po qn e M r. T o rs irr ,  sabio in g lés, «e babia dedicado i  eslndias m uy 
profundiM sobre el estado de la Europa después de la invasión  d ^  Cá^ 
lera, f  que babia observado en una asceusían aerostática qne v erJS có d  mis­
m o, que u n  pedazo de carne se halló cn biarlo  de iiinum erabUs ixtseulos 
extremadafn>nte pequeios.

b— E l clero fran cés , en esta grave circu n sta iK m , se ecaetlra  m o y  Isel di 
la m isión de a m o r y  de caridad que Mtá llamado i  «jercer entre los Jinoa- 
b res , y d i las mas relevantes prtsabasde su ocio, y  de «us'Virludes.

^ -E s c r i l ie u  de Hanlas qae una antersnzdad cp id éB íca, que p a r r a  s t r
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«l CUera~3ío rb o , ejerc» p b  esle m o m íu lo  loa mo^oroa estraj^oa eo loa caba- 
Um  y  otros cuadrúpedos. El mal se maiiiltesta e» la lengua y  en las eacías 
p or m edio de vejigas de color n eg ru K O , y  la v ír t íu a  sucum be al golpe en 
m edio de fuertes letnblorea, y  de convulsionee n ír v io m i Se com bate sin 
em bargo esta especie de peste epizoótica co a  una sangría ráptdam cale apli> 
cada e a  la lengua y  en  las eBcias djel a n im al, y  Javáadole la boca eon nua 
lafusion  d,e sal y  vinagre.

—  Se hacen muchos elogios de un folíelo lauevo ijne acaba da pubHoar 
M r. H. ^L J. Desruelles, doctor en medicina la focuhad Je I ^ r ís ,  ewi 
el l/lulo de; '■ 'Resumen fisiohigico del Cóiera-Murbo.» S» encuentra» en é| 
weas m uy notables acerca de la causa esencial, de la n a lu ra le n  , y  de los 
m tdicaraeBloe curativos y  preservativos de esta cruel e»ferm«dsé.

—  N o debemos eansaeuos do re p e tir , ^ue no solo á  la miseria y  pooB 

*^jJ ^  muchas voces el acom eiim ienla  del Ciiiem  , a iao a l Kbertóiuige, 
y  U  desorden de costumbres. He aqui sobre esto n a  párrafo curioso qua ea- 
traclam os de la Gímela de Rronriu  del ^ dal corriente.

" E s ta  maiJana se preguntaba á varios enfermos en u no de los hospUa> 
vmds. k) bástanle para mantenerse b ie n ?  — Si s ^ o r . - ^  

¿P u es qué han hecho vmds. en estos últim os dias que haya podido c o n tri- 
uip á se r acometidos el m al? —  ¡Tom a!.... Hemos oorrid» n o buen 
romazo el dom ingo ú ltim o , y  lo mismo hemos hecho dtu ó tres días des­

pués. Dicen que nos hemos de m o rir de esta hecha, y  querem os a»tes di­
vertirnos. —  ¿ Y  ese brom azo i  qué se ha reducido? A  c o m e r, á  be­
b e r ,  i em borracharnos alegremente.

Élon efecto , loa del brom oto  cayeron al golpe con  la enferm edad, m uy 
‘ vertidos por supuesto, y m uy alegres, al tenor de sii crapulosa ígn** 

raueia. Los q u e se antregan i  loa ezcesoa del v in o , sobre to d o , debcu tener 
« te n d id o , que en P arís , y  en cuantas partes ba aparecido la plaga de) Cb«

, tu  acreditado la esperieucia, que la íalem perasuia es a n a  causa in - 
me latísima de la m ayor parle de los estragos que aquella producá. Esta 

** * ^ * ,V * °  * '  ineulcar al pueblo d t todos )os países; e l  hacer
•M o de é l,  redundará evidentem ente en sn provecho.

J^iotieñas ú lt im a s  d» P a r ís  con f e c h a  d e l  ^

E l PraitlesU e del Conaejo de M in istros, que desde jm» U  m aSana dal 6 
^ » e » U a  in dispuesto, con  pesadez de cabeia , y o tro s  signos da los qtte pre*

^  vió acom eiido de vóm itos é las «uairo
y  meáis da la tnrde. A l príociiiiu  se concibieron vivas ioquietuJoi por 
» a c u r q «  w u n e ia b a  la euferm edadi pero el d ía  8 estaba» ya  «asi d is ip a d ,  
y  conrepluaba salvada la crisis. El 9 seguía el a liv io , y  aún h  bahUba Í9  

P « ^ r * ' * “ *“ *'*’ B roujsais es q«i«n ha M lsiido á  M r. ( ijs ia iiro
d u d a l i ’r ’'  * cu ra ció n , que i  U  salida d«d co rreo  w t «

lóese conipletam wite segura.

ferracln" ciudades e a  que ba teinado «) Gi/era a* ha sentido u n g u s lo
® “ O en el aire de algunos barrios. He aquí un faiegha a*ál<¡g« qué
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acabs de expcritnenlarie aqui. E l D octor L a m lx r t ,  al i r  á  viaitar i  on  co-* 
Ktíco  en la calle CroLic blanche^ ha percibido en la boca u n  gusto m u y p ro - 
uunciado á  cobre; le ha conservado 24 horas, sin otra  indisposición. Este 
caso, apoyado por o íro s , le ha hecho pensar que la enfermedad es debida á 
un veneno m ineral que se desprende de la tierra.

—  Desde que ha aparecido el O itera , el charlatanism o hace su oficio  
París presenta un dilu vio  de carlelones de anuncios, de rem edios, de rece-* 
tas im presas, de párrafos llenos de métodos c u ra tiv o s; con tra  los que con­
viene que el público adopte cierta circniispcccion prudente. L a  codicia saca 
partido de todo género de circunstancias.

~  Debe observarse que en casi todos los países p or donde el Cólera  ha 
pasado, el núm ero de enfermos ha crecido progresivam ente durante algunos 
d ia s , permaneciendo después estacionaria la epidemia sobre el m ism o tiem ­
po que empleó para agravarse , y  dism inuyendo en seguida rápidam ente 
hasta su com pleta extinción. Tam bién debe observarse que la enfermedad es 
violenta á su llegada; mas luego que pasan unos dias, mengua la m ortali­
dad com paralivaracnte al núm ero de enfermos.

—  Algunos periódicos han publicado la declaración siguiente:
^*Los Médicos y  Cirujanos del ilospilal de San Luís que abajo firm an, 

han esperado á que sus observaciones se hubiesen m ultiplicado, para em itir 
una Opinión acerca del contagio, ó no contagio de la epidemia. Declaran hoy 
que adhieren plenamente á la deliberación de sus colegas át\ H otel liieu  
acerca del carácter no contagioso del Cólcra.’ >

—  E l Arsobispo de París continúa visitando todos los hospitales.
—  E l Em bajador de España ha dado 1000 francos para socorro de los 

enfermos pobres.
—  D e Londres escriben que el Cólera  b a  perdido mucha p arte  de 

su intensidad.
—  E x tra cto  de una carta escrita en Moscocv el 10 de enero del corriente 

a / / o .» D n o  de los grandes medios para preservarse del Cólera, es n o  te­
m erle , alim entarse m uy sanam ente, y evitar todo lo que dispone i  las 
indigestiones y  á la disenteria. Conviene igualinenle evitar la humedad , y  
h u ir de todo género de excesos. A l sentir los vóm itos ó las d iarreas, el en­
ferm o debe al ¡oslante frotársele Luerlemenle con espíritu de sal am oniaca, á 
fin de produ cir una transpiración abundante.

—  Las a llernalívas de frío y  de calor ocasionadas por un viento m uy 
f r ío ,  acompañadas de u n  sol demasiado caliente para la estación, han de­
term inado casos m u y numei-osos de Cólera; pero hay el consuelo de poder 
anunciar que entre los últimos enferm os, se m ultiplican loa ejemplos de 
curaciones m uy prontas. Se aum enta el núm ero de convalecientes que salea 
de los ho.spitales.

Los jóvenes de la p rim era sociedad rivalixan en celo con los médicos. 
A y e r  noche en el G ros Caillou, en donde la enfermedad ejerce m ayores es- 
trag os, todos los porm enores drl puesto m edical eslaban dirigidos p or el 
Duque de C adore, el D uque de U lr ía , el Vizconde de Janouaru , y  otros 
muchos. {C arla  del 9).
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“ He aqof nna gran  patraña que ac ha divulgado en Par/s. Se contaba 

dllim aincnte que un ca rn e ro , a l que se había despojado de su p ie l, subido 
en un globo i  pu nto lijo  , había vuelto á ( ie rra , después de dos horas de 
suspensión , en la putrefacción mas completa. Deríase que el experim ento se 
había hecho en M on m artre; pero repetimos que no se ha hecho semejante 
e sp e rim en lo , y  que. el caso pertenece á u no de los m uchos absurdos que se 
Inventan, *

, ¡'oleiin del de a ir i l .—  E\ n iira íro  de enferm os desde ayer
a subido ¡ pero debe observarse que el núm ero de m uertos solo se ha 

aum entado con y en 1 4  horas. D e esto debe inferirse que dism inuye la 
ma ignidad del m al; (a! es por lo m enos la opinión de la m ayor parte de 
os tnédicos. U u  gran  núm ero de coléricos curados han salido hoy de los 

hospitales.

f  T t ^ !  prosigue dism inuyendo su intensidad en Londres. E l bole-
h \  } A sino 47 nuevos casos y  5 o m uerlos. En lodo ba

* í* invasión Je la ecifcrtueJad 15.137 p«**«onas atacadas y  i . i S i
^1^ '' r** quien achaca este m enor desenvolvim iento del mal á la
a mos era de I/mdres carg id a  siem pre con el vap o r de tanto carbón de piedra. 
,  *7”  ^'^*®** del Presidente de! Consejo de M inistros , la Cólera ha in vadi- 
o a otras personas de bastante consideración. La m uger del Secretario ge­

neral del m inisterio del in te rio r, M r. D id ier, M r. U oyer-C ollard , y  un S e- 
re a n o  del mismo Mr. Casim ir P e r d e r ,  parece que son de este núm ero, 

s periódicos anuncian la m ejoría de lodos estos enfermos.

G  h ~ * ' '  q"«  *>» lom ado el m al en París ha obligado al
o le in o  á  destinar nuevos edificios para hospitales ; pero necesitándose un 

m ateria inmenso para m ontar debidamente el servic io , el prefecto del Sena 
a  im petrado la bciieficeacla de las clases acom odadas, y  lodo el m undo se 

apresura en hacer donativos de m an tas, camas y olra.i prendas de dorm i- 
orio. a parte de medicamentos y  demas servicio se hallaba ya  organiiado. 

j i . f I  aum enladu indudablem ente en los últimos
Dar intensidad maligna lia dism inuido, y  asi proporcional y  com ­
en  *1 núm ero de ios que sucum ben es raurho m enor que al
V I* * Los médicos juagan que esta rapidea del m al desm a-

ocho d ías, y  los invadidos serán muchos menos.
Cs m uy de n otar que el Cólera ha respetado íia.sta cierto  pu nto las 

arce es y  prisiones. Sobre diez casas de esta clase que se cuentan eu  París 
uco se hallan exentas de todo ataque colérico, y  en las otras restantes se 

" a n  presentado m ny raro s casos.

6oli‘«fHO belga ha resuelto que los doctores G r a u x , Van Mons y 
ínm edialam eiile á Londres para estudiar el Có- 

v a c t ñ n e r ^ ’  díhiendo dar p arle  día por dia á  Bruselas de todas sus obser-

M o b ila ^ r^ l" ' * ’'**’  N ueva-O rleans parece que el Cólera  ha aparecido en
__ ¿ I  ‘ahieodo sido im portado por un bajel llegado de Liverpool.

puesto e '̂ ® policía de París ha mandado que haya un cabriolé dis-
h cada ofieina de socorro de los cuarteles de París para con ducir
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é  1m  faenlLalivOs,  sp m ttra n d o  a>i e l beneíicio de U  m edicina para  los
atacadoe.

—  M r. R ecam ier, profesar célebre de M ontpeller qnc asiste eficaancnte 
i  los enfitrraos del G üera  en P a rís , después de e sa m in a r , com bin ar y  m o- 
dtficar los dislintos métodos curativos de sus colegas y  amigos ha eslnblectt 
do su  plan  p a rtic u la r , asignando i  cada periodo de la enferm edad los re»  

medios que se aplicaban á  la ven tora. E l resollado de estos ensayos becbns 
en pilhlieni, es que cuando los atacados logran ser asistidos antes del p w ío - 
do del lirio, una sangría les reanioaa las fuerzas, les corla  los vóm ilo s y  re» 
to rtijo u es , y  provoca la reacion fe b ril, con la cual regularm ente term ina 
ei m al IcMzKtntr. Los excitantes exteriores i  intensos solo producen e fecto  
cuando b «  síntom as n o están tan adelantados, ó b ien  cuam lo ya  ba llegada 
el período del frió. E n  el caso de que aparezca la fiebre es p recb o  re cu rtie  
adn á h  sangría p v a  im pedir asi que pase at estado de ti/u* q u e  h» sido 

tsm camuju en  Rusia.

L .V  T R O S I P E T .V L I T E R A R I . \ .

P Ü B U a iC I O N E S R E C IE N T E S.

A M A I . E S  S E  C I E M C I A S ,  I - I T E » A T O R A  E  A R T E S .  Se adm iten 
sasertpcioíies en la librería de la viuda de J»<«, frente i  b s  g ra d a s , & l a  
reales tomo.

Este es el títu lo  de una obra que ha comeuaado á publicarse p or don 
CarÍRiiro de G regorio D ávila , y coya  dedicatoria te ba dignado a d m itir  »í 
Exem o. Sr. Secretario de Estado y  del U eipacho U aiversal de IlacieiiUa. — » 
Es una de aquellas pocas obras que corresponden d su pom|>oso título.- so 
objeto es m uy grande y  digno de llamar la atm eiou de todo am ante de la 
literatu ra  y de las a rtes.—  Cuales son los im portantes descuW im ienlos en 
éllas; que intluencia kan leitiile sus adrlantanientos «n la c itilizacion  de loa 
pueblos, en las mc)oras políticas y  m orales de las naciones, en su riqueza y 
p od er, en la consistencia y  estabilidad de los gobiernos legítimos,- porque 
medios bemos podido reconocer y  a b ju rar les preoenpaeiones y  errorea 
de nuestros p sd re s, y  fundar en el estudio de las c ien cias, y  en  la su­
m isión i  ls>s leyes, nuestra felicidad, que n o  puede eucontrarae a lli, don»
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^  « J M  el áesóraen y  la anarquía. E n  una palabra , cual u  la  diaU ncU  
que no9 aepara de los siglos b iib a ro s  de la edad medía , y  cuales las v a r-  

a eras causas á que se debe m tc fenóm eno económ ico, polilico y  moral.
ara  desem peuar este objeto bien , se propone el autor entresacar de 

s mejores obras periódicas, y  a u n  cienliCcas e x tra n je ra s , lo  mas precioso 
que conlienen , ya  d e  ciencias exactas, naturales y políticas, ya de com ercio 
y  economía publica, ya de economía Ibbrii y  ru ra l, y  ya de física y  q u iin i- 

® in ditairia , s\n oJvidor nDejores Irosos de historia  y  Jite- 
Ba T ” ' ^  “ '•'j*** medio de in s in jír  ¿  los qu e  no líeneo ,  ni la (brln^
u  ’  *. B eírsario  para  dedicarse ó u n  estudio serio y  profundo de
ra t ,  con>iene cu ltiv a r  , ni los p tiiic ip ies y  el método pa-

^  7  «proveciism ienlo y  gusto.

«nos l o s % r r o r « T b . " “ ’ ' ** ignorancia g e n i a l ,  Hora­
de OH» > !■  ^ ,  preocupaciones del com ún del pueblo; tíos adm iram os
cim lenfn. ílescuellan en toda clase de n o a o -
ran este /  ‘  a  ^ hum ana y á la organUacion .o c ia ; ,  y  que l» n -
V n „e  I . ® °  ®pi'“ cion y  de saber, n o  haya siquiera afición i  la lectura, 
M  a juventud se eduque en unos catecism os de n o v ela s, frivo las é i«aí- 
í~ a a  «  u n as, y  « « s iv a m e n le  apasionadas las o tra s , donde no se  .p ren d e  

de alguna cosa, que el ingruieso medio de eaeau ar y

•ionea ^ «“ " P "  *'• «“ «vimiento aqueilH  p a -
•on nuestra «Jebieran tem plar la razo* y  la religión;

la» de n u „ “ !L ''a™ uX L ’ ' “ “ “  ‘  ** reJigiosidad

« n .n I ‘ lÍ’‘L 1 ! Í  «l-« Hos corrom p en
« o s .  M ando d e u ” ' !«' *«»»? í^orque im nos educa, 
moa el cam in., ) 7 " ”  ’ “ “  ' “ “ o* buenos libros ; no descaibri-
««•gen para lo d o 'l 7 espíritu  de friyolid ad . y  u n a  r.so n

Todfa • y  F  ■ *."* ***®^®») J  rfesc»i»ePtiMi« Lm U  h  m ism o qne

hado los íü ca u lte  d»l” 't_^‘’9 P * "  " e n c ia s , el qoe no ha p ro -
« •  puede a irn n r r  placer ba de to m ar un libro  el que
"«'crs' a n  * "   ̂ laberin to? L a  mala edncacíen, dijo P a i-

• - s ^ ú  y  ^  1 * “ '  I* = 7 »‘ “ 7-  del que no las
^  pueblo. r«- ' 7 *  7  ¿POS adm irarem os del enU irulecim irnlo d<
‘ ¡varias a i .« o " ^  ^  ^ P®*' ^  método no pudieran w tl-

’  ‘ " “ lo e  p or un prodigio lovieaen voluntad de ello ?

d»Us 1 0 ? ^ / “ ° “ ’ '' 1^ ' P''*s'n>e obra esta penetrad o, com o yo , de q u .
«  h ,  cosía J T ’  «J'S-dacion en la , c ien cias, en las a r J  y
Puedan «bros fes tro « «  .
* “  ha sido d ,  *1 ^ 7 "  *“  " • *  ha hecho v e r ,  que
■ ‘̂*«•10» »>'‘« lo  d a n s p « , iw a .s .C a . i  imfes

1» -« rv iW r^  - . ** " "  1 *  ‘lo « * e m o ..m p e c i.lm .s ,te
q «  se n .7 !  ** * '  P ‘̂'''h i« 0  mes ia s tr u c tim  y  f« u —

■ «iMehos i**®’ ’ «aU iraW a de esta a n a s c io ,  y te .
-del v a ^ . i f a t  fe  p u W i a a .n a e  p e r m ítie a e  f a a u r  a n a  U m
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analísií de  ellos, no du d o  fjae excilaria el guslo  del le c lo r ; pero les reco­
m iendo eapecialdiente la lec tura  del excelente a rtícu lo  de economía política, 
««efectos que  ha producido sobre el bien esta r y el com ercio del m undo, 
la  d im inución  del p roducto  de las m inas de o ro  y plata de A m é ric a ;"  el 
de estad ística , "estado  com parativo  de la m arin a  de la 'G ra n  U relatia , y 
de las principales potencias de E u r o p a y  sobre todos , el de econom ía r u ­
r a l ,  "estado  actual y p o rv en ir de los productores de lanas."

La o b ra ,  en g enera l, está escrita en  u n  lenguaje cas tizo , co rrien te  y 
H uido, y son preciosas las notas del tr a d u c to r ,  á qu ien  pido que p a ra  co r­
responder á  la confiaiita  que este p rim er voUimen debe in sp ira r  , prefiera 
en los sucesivos, los artículos que roas nos interesen , y haga su  o b ra  ver­
daderam ente nacional, ya que lleva á su fren te  y la h o n ra  el nom bre  res­
petable del M in is tro , que con  tan to  a lan  y  desvelo p ro le js el estudio  de 
las ciencias , y los adelantam ientos de la in d u stria  y dcl comercio.

—  D E F IN IC IO N E S  D E  R E T O R IC A  y  breve tra ta d o  d e  p oética  : po r 
don A nton io  González y G a rc ía , P resbítero . U n  cuaderno  en  octavo. Im ­
p re n ta  de don Leonardo N uñez; noviem bre de i 8 3 i .  Se vende á  4  rs . en la 
l ib re r ía  de R u ix , C arrera  de san  Gerónim o.

A unque  la aridez de las definiciones y las palabras grifas y griegas en 
m ate rias de re tó rica  n o  sean los elementos m as adecuados para  in sp ira r  

* 1  gusto  á  la ju v e n tu d , siu  em bargo siem pre es bueno que se encom ienden 
á la m em oria íos térm inos propios del a rle  ,  los nom bres de las figuras , y 
que  p o r  m edio de fórm ulas sencillas aunque  severas se form en los estudian­
tes idea de cada pnrie de la o ra to ria  y poesía. E s l  m odus in  rebus. E l aiitoc 
h a  desem peñado su  objeto con inteligencia y las definiciones se hacen con 
tal claridad  y  a juste que  no  podemos menos de recom endar i  los m aesiroa 
el uso de este compendioso tratado . E n  una  palabra  es u n  ex tracto  de la 
obra  del P . Colonia.

__ M A N E JO  D E E A S T A B E A S  D E L O G A R IT M O S D E LOS N U ­
M E R O S  de la s  U neos Irieonom élricas indispensables p u ra  u sa r l a  de M r. 
L a  L a n d e  ; p o r A. A. L. R ay n au d , P rofesor de análisis en  la Ejcuela Poli­
técnica , y Iradocído po r I. de L. Zaragoza : im p ren ta  de Roque Galtifa. Se 
vende, en  la lib re ría  de M altón  y B o ix , C a rre ra  de san G eró n im o , á 4 

Este cuaderno  es ú til p a ra  cuantos estudien m atem áticas y casi indis­
pensable para  loa que  tengan las tablas de logaritm os de La Lande que el 
año  pasado se trad u je ro n  a l castellano. P a ra  m ayor comodidad este opáscu - 
lo va im preso en  el m ism o folio que las tablas m encionadas. La traducción  
es c lara y correcta.

—  V A L E R IA  T  B SA U B IA N O IR  ó  ¡a  capricltosa penitencia. Novela 
de m adam a de Gciilis ; trad u c id a  del francés p o r  don M anuel Marqués. 
M ad rid : im pren ta  de Burgos. Se vende en  la lib rería  de M altón  y Boix, 
C a rre ra  de san G eró n im o , á 1  a rs . E sta  novela n o  carece de ín te re s , y 
acaso nos detendríam os gustosam ente en su  análisis sino fuese tan  conoci­
do el orig inal español de donde lo tom ó la ilustre  a u to ra ,  vistiéndolo al uso 
francés. É sta  novela le  lee en  el lib ro  v iejo , titu lad o : N o vela s de doHo 
M a ría  de Z a jr a s , en  la segunda pa rte  de T a r d e  ¡leg a  e l D esen g a ñ o  ;  donde
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verdad sea d ich a , nós parece mas in ltresan le  que no eii la Iradiiccion france­
sa ¡ pues don J a jm e  de Arognn, que es el héroe, se deja llevar á la vénganla 
de loa celos por la calum nia que cierta esclava le levanta á  su esposa, de q)odo 
que el delirio de aquel lom a cierta justificación en la mente del lector, y  ella 
manifeslándose en el desenlace con toda su pureza, cautiva mas y  mas e! in ­
terés al paso que madama de G enlis  hace bárbaro á  Beaum anoir, pues él sabe 
que Valeria no es culpada sino im prudente, y  á ésta rae la presenta si rae ten­
go si me c a ig o , pues una cita nocturna y  u n  soliloquio cutre dama y  galan, 
ofrece m ucho asiiUro al diablo de la liviandad. La hisloi-ia de don Ja ym e de 
A ragón  no se lim itd á anclar en gordos libros, sino que se redujo al iieqneíio 
volumen de tres romances que vendidos por los ciegos sirven  todavía para a r­
ru llar y  entretener á chicos. A si estos platos de JIueh-a, como llam an los gas­
trónom os a los manjares ya servidos otra v e z ,  n o  pueden hacer mucha for­
tuna. A l propio tiem po si nuestras novelas se trasladan á  otro idioma para 
Mr traducidas de nuevo al castellano, y  o tra  vez retraducidas, y  tá lara-tra - 
ducidas,llegará p unió de que no cabiendo los libros ni en los edificios n i en 
las ciudades rebosen y  salten p or tapiales y  m urallas y  vayan á lo , campos 
a torm ar cordilleras altas como el Cáucaso y  dilatadas como los Andes. De­
cimos esto por desconfiar ya , que el diente roedor de Ratopolis , ni la m a- 
110 destructora de las especieras puedan tener á  raya lanío  como se anun- 

en os parches de papelón y  engrudo que aposteman , em plastan y  ensu­
cian las esquinas de plazas y  barreras.

E L  D U Q U E  Y  E L  M É D IC O .

AUcdota, que aunque también es de C(ílcra-]\Iorbo, no aJUge.

m ucho m*.!̂ '!**̂ * * "  P a rís , es siii.a nueva prueba de lo

■ ermedad del" ^

por «' n u fi'ie  de»»» .se sinlid  desvelado, sin poder,

P"gontark***- *' sueño. Hizo llam ar á un médico para
L d t ó  t J .  " a '*  s itlo u ia  de Oilcra. El m/dico
siente J •— " i  Q ué es e so , seiior D uque ? ¿Q ué novedad
había 0» n r"j , «  “ '“ ‘ i-....  puedo decir que nada. Se me

Shor» ^ I  °   ̂ ..... pero , lo que es
se raan ten . ’ c o n s e jo  á V. que

ga calentilo en su cama , y  que no sea aprensivo.’ »

p re g u n la ^ cV  * '* »yuda de cám ara le
*  el Hip,’i c “ , r  í -  “  — f l ancos,  re,p on -
suena: d o sr i.l i  'T '^ '® ™ ,'!  P®*" v isita?  — Com o
amo V le r e f  .• * ~  P-' criado volvió á e n tra r en la alcoba de su

J o m o  ^  ücl m éiiico, i  «juien s t  l>ito «n lrar segumi*
I i
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VM cerca del lecho del apren«¡co personage, —  Q ué es eso ? sciíor doc- 
lo c  , dijo al m édico; ¿ doscientos francos rae pide V . p or una t í s í I s  , y  eso 
v iviendo V . á dos pasos de m i casa? —  S í ,  señor D uque; roi v isita  vale 
doscientos fran cos, y  eu eso la estimo. —  H om bre de D ios, pues si m e hu­
biese V . encontrado con el C ólera,  ¿q o c  m e pediría V .?  —  S i V . tuviese el 
O lle r a ,  hubiera venido at instante , lo mismo que he h e ch o ; pero n o le 
pediría nada. Y o estoy para se rv ir  á  los enferm os;  pero cuando las gentes 
que esLan buenas tu rb an  m i su e ñ o ,  solo porque se les antoja , creo que me 
deben in dem n iíar do tan gratuita  molestia. He trabajado todo el d ia  ; soy 
iiorabrc y  también necesito reposo; se me ha sacado de mi cam a para traer- 
me a q u í, sin hacer y o  fa lta , y  por eso son los doscientos francos.’ »

No dicen los papeles si hubo alguna transacción , y  el terrible médico 
di.sminuyó la cu o ta; pero de todos modos a! señor D uque puede quedarle 
m em oria del Recipe.

N U E V O  IN STRU .M EN TO P A R A  PE SA R .

D on M anuel P eb u rle r, vecino de esta cd rle , acaba de obten er de S. M. 
el permiso para im p ortar u n  nuevo instrum ento para pesar , llamado: 
Romana oscilante, de ganchos, de platillo, de pnente (ó báscula), cu yo  d i-  
si'ño se halla depositado en el Real C onservalorio de Artes.

Este instrum ento sim ple, cóm odo, portátil, de un mecanismo fácil y  de 
nna .sensibilidad y perfección increíbles, ha merecido los m ayores elogio* d i 
cuantos le han v isto , hallándose ya casi generalizado su uso en Francia.

Nada puede com pararse con sn  .sencillea y euaclilud, siendo susceptible 
el pesarse con él por medio de un pequeño peso ó p ilón, desde la mas pe- 
quena can tid ad , basta la de qu in ce , veinte m il libras, y m ucho mas.

D e este modo se evitan los errores y contestaciones que tan fiecu eu le- 
m eiiíe acarrea el actual modo de pesar. Ademas un compensador hábilm en­
te combinado facilita á cualquiera arreglar por sí mismo el instrum ento y  
remedia de este modo la dilatación de los metales c.-ipiicstos á la iiillueireia 
de la tem peratura. E lla  preciosa invención tan venlajosa para el comercio, 
no tiene necesidad de cabra ni palaiiras , evitando ademas el nso de las ca- 

euas siem pre incóm odas, y la m ultiplicada serie de pesos tan fáciles de al­
te ra r , m m has veces equivocados, é inexactos, y  sicmpue Incómodos á laS 
}>ersoBas encargadas de la operación del peso, y cuyo conocim iento y ma­
nejo están tan poco en barm onía con la celeridad y  cxactilud tan apetcci- 

es en lodo género de com ercio. E l au to r de este nuevo y  precioso descu- 
Miuiento parece Ittbei'se consenchto de estos incoiiTenientes, puesto rjue 

tan  sabiamente lia ocnrrisl* á lodos ellos y los lia remediado. El modelo, 
que a sido examinado ilelenidamente por personas inteligentes, y  amantes 

e is progreso.Sde las arte*, estará de maiiifiealo en casa dcl expresado don 
Manuel h e b n n e r , plazuela d d  A n ge l, nóm . . 9 .  c a r i o  segundo, á fin de 
que las personas que g.vsten convencerse por sí m ism as, de las smgeihce» 
ventajas que proporciona este in strum cu tu , puedan verificarlo.
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Los precios de los principales frutos en las provincias que á conti-  ̂
nuacion se expresan, desde el 3^ al 3 1 del mes de marzo 

kan sido los siguientes.

F R U T O S .

F A N E G A
C A S T E L L A X A .

A R R O B A
C A S T E L L A N A .

L I B R A
C A S T E L L A N A .

PR O V IN C IA S. í  J

A U t s . ..................... ¿8
Aragón.................. 4i> a?
Aaluriaa.................33 ao
A vila ..................... <6 39
“ « fS " ................•< <a a?
C ari.gína............. /fi
L»laluña.........¿ 4 3 ,
Cxirdoba..............38 a?
Cuenca................33 jg
Í.»lrem»rlnf4, . . 33 a{
Granada.............¿1 27
Guipiiicoa..........¿5
■ T»'n....................3o ao
k'un- ................... 36 37
Madrid............... S ,  2Ó
Mallorca.............¿5
Menorca. . . . . .  5a
Alanrha..............4a 3i
Murcia.............. 4a 27
NV^cr».............. 46 38
Pelencia............. 36 20
oaUmnncá. , . Lk
Segovia. . . . . ■ ;  25 3o

............. 45 35
S irrra -3I„rcno. . 34 ao

...................3,  37
i "  ............... .....  34

vaiiadoiid.
.........................  46
*e>nora................¿o 18

-> O

a 6  8 i
3 8  68  
a 6  5 q 
5 3  57
39 7a
3 a  9 Í

§
la a

. 0 C ^ ' i í d0
S .5 

<  ►
S i  

<  >
a

ó

B

l

» 6

3 6

4o

a6
09

aS 5o

¡l

>9

3 6
4I l l

16

a6

s8

Go
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes.

TÉRMIIVOS DE P R O P O R C IO X .

FRUTOS. MAXIMUM. MEDIO. M INIMUM .

Trigo. . . 
Centeno, .

Collada. .

Maíz..............

Judías............
Garbanzos., .  
Arroz............
Aoeile............

Vino común. 

Aguardiente.. 

C a rn ts.

Menorca. . . .  
Salamanca. ..

Menorca. . .  
Sierra-More 

na. .

Navarra. . .

Toledo. . , 
Guipúzcoa. 
Asturias.
Vizcaya. . , 

A sturias.. 

Asturias, .

’- > a 4

3o

GréltladA. 4*
iVL^drid. • . , 
Sevilla. . . . 'j n s
Grasada. , . ,  
Murcia. , , . 
Segovia. , , , 
Sevítb...........
Viacajra. . . , • 
Alava.. , , •í
Burgoi. . , , 1 

Cartagena. . . iu
Ouipiiscoa. 
Oranada. • .

\
48

S o ria ................  y t
Madrid. . . .  aS
León.................  5 i

K  A lava ............... >
s  S ie r r a - M o r e -  f  t5  
i .  na............... >

1 ■ : i

Jaén...............  3o
Zamora, . . .  s8

Jaén ...............  lo

^  A sturias.. 
s  Cuenca.
A Guipúzcoa, 

Extrem adura 
G ita lu i ia . . . .  4 ^
Menorca. . . l6

I  Sierra-M ore- |

Navarra. . . .  4

Navarra. . . .  «t

Vaca............

Carnero, . . .

'locino .. . , ,

JORNAL
DEL CAniPO.

Cataluña. . , ■ J \ .T9«n ) oMaMarca. . . 
Navarra.. . .

>  a i Valencia, . . í  '  *
Aalunaa. . . . >4

1«-Bureos. . . .  .i X
Cataluita. , . a  i 6 .1 Cuenca. . . . 

1 Granada. . 
LMurci.% . . ..

[ > t to Aaturías. . .. a&

Sevilla, , . . 4 8 Soría. . . 
M adrid. . .

a  ao Alava, . . . 1 6

Alava.

Aragón. . . . ■ 
Asturias. . . 
Burgos. . . . 
C arta g en a . , .  
Granada. . .
Mancha.........
Murcia, . . . 
Palencia . . . 
Segovia. . . . 
Sierra-More­

na...............
Valencia. . . 

\V allaaolid . .. 
Zamora. . . .

■ Córdoba. ■ 
E x trem .v d u ra  ,

I Jatii............
León...........

IMenorca. . 
Salamanca.

’ Sevilla. , .
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